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plica l1ace prácticamente imposible la poligamia. De aquí que, 
Íttcra de los libros jurídicos en los que forzo~aruente ~e trata el 
tema de la poligamia por las complejas cuestiones ) litigios a 
que da lugar, apenas si se le menta eu los libros de moral y de 
abcética, e5critog para el vulgo de Jo fieles. El lhyá, de Alga­
zcl, por ejemplo, Jihro bien conocido de lo ~ alfaquícs de Ma­
rruecos, al tratar de la elección <le e:-Laclo, Cblu<l ia con un cri­
terio bien c·ristiano las 'entajas e inC'om enicntes espirituale~ ) 
temporales del matrimo1úo y <ld celibato, para concluir que 
este último es má perfecto C[llC aquéJ, a pesar de que Mal1oma 
Iué polígamo y J esús célibe·: y cuando después ana li.ta las cua, 

lidades y debe1·es de:- la esposa, con ra:;gos mu) semejantes a los 
de la «Perfcrta C:asa<la)> de Fr. Luí::- de LC'ón. hahla siempre en 
e l bll{HlC~to tárito de que ~sla, la e~po!':la, 110 romparte con otras 
el tálamo c·onyugal, resen ando para un in~ignificantc apéndice 
del tralaclo la hip<)tesi.5 polí~ama. v1irada, puc-., bajo este pris­
ma la reli~úón del Islam , hien -.e- ackicrlc, cuánto di ta de la 
!'>ensual utopía del amor lihre, Lan cara a los mar.xi-.tas, y cuan­

to!) ra. ~o~ ('OlllllllC'::- ofrece con la <·asla doctrina del matrimonio 
cri ... tiano. Otro síntoma. hicn siguifieativo, del respeto con que 
el Iolam mira a la 'irtuc1 de Ja castidafl, nos lo ofrecían nuestros 
miRmos soldados ma.rroquíeo, que apartalnm lu vista, con pudor 
no disimulado, ele las Jánúnas o fotograbados 11uc reproducen 
desnudos más o menos indecorosos, hasta el punto de c¡ue en 
a lgunos hospitales de sangre Fe ]es ha 'Í$IO desgarrar o arran­
C'ar Jas hoja~ de las re,·istas españolas CJIH' ~e ponían en mano:­
de Jos conYalccientes para u C'ntretcnimicnto. Dígase franca· 
mente si, dc:,pués de esto, pnC'de tener algún 'alor o fonclamen­
to la calumniosa campaña que la prcn. a mar~ista emprendió 

,1c~de el principio de la guerra. atrihuycndo a nneslro~ c:olclados 
marruc111íe sah ajes violaciones ele mujcre~. qn<' tanto cH"tan <lel 

e píritn y de la letra de su l<>y religiosa, re~pcluo ... a como pocas 

ron la santidad del tálamo ron) u~nl y cnemi~a ÍlT<'conclliable 

del adulterio. que el derecho is-lámfro c·a ... tiga con crnf']ísjmac: 

penas. 
A la vista de tantas y tan estrechas coincidencias c·n el orden 

rt>ligioso, sin esfuerzo se comprende que los é>Oldaclos manoquíe~ 
hayan \'Ísto P.n nuestra enconada ]ll(•ha. a l~o s<'mej ante a una 


